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PEDRO TUELLA Y SU TEXTO INAUGURAL DE LA                                                                                                                HISTORIOGRAFIA DE ROSARIO

Análisis sociocrítico

                                                                                               por Marta Frutos de Prieto

El texto objeto del análisis sociocrítico es una Crónica Regional  referente del primer nucleamiento urbano de la actual ciudad argentina de Rosario. La misma pertenece a la provincia de Santa Fe y ocupa actualmente el segundo rango, después de la Capital Buenos Aires, en la región del litoral fluvial del país.

Fue escrita una década antes de la independización  del mismo de la corona española, en virtud de la Revolución del 25 de Mayo de 1810, por Pedro Tuella y Mompessar, súbdito español  arribado al Río de la Plata el año 1759.

Producida al final del período colonial bajo el título Relación histórica del Pueblo y Jurisdicción del Rosario de los Arroyos, en el gobierno de Santa Fe, Provincia de Buenos Ayres
 fue publicada al año siguiente de su redacción, fragmentada en tres Números consecutivos del primer periódico de Buenos Aires “Telégrafo Mercantil, Rural, Político-Económico e Historiógrafo del Río de la Plata”,  aparecidos en los meses de marzo y abril de 1802. Integra la Serie de Crónicas urbanas requeridas por el editor del citado periódico a sus suscriptores, que aparece en la època  declinante del dominio hispánico de principios del siglo XIX y registra ya textualmente la superposición de los sistemas de valores e ideas del antiguo régimen y de la Ilustración imperante.

El pasaje central de la crónica, sobre el que se centra  el análisis, es el relato del nacimiento del poblado, núcleo originario de la ciudad, que le ha valido a su autor-enunciador el título de primer historiógrafo de Rosario y una peculiar jerarquía de autoridad en la materia prolongada durante más de un siglo, recién desvirtuada a partir de la tercera década  del actual por la investigación documental del hecho fundacional.

Seguidamente serán considerados el Enunciador , lo Enunciado y la Enunciación en el texto analizado, en un intento de caracterizar la identidad del sujeto cultural colonial localizado en el Virreinato del Río de la Plata a principios del siglo XIX.  
I. El enunciador

Don Pedro Tuella y Mompessar, nacido en 1738 en la villa de Naval, provincia española de Huesca, arribó al Río de la Plata hacia 1759.


Fue maestro de escuela en la misión guaranítica de Itapuá y años más tarde, ha​biendo desembarcado accidentalmente en la Capilla del Rosario, se radi​có en el pueblo definitivamente. La primera noticia de su presencia en ésta es la que documenta su designación como maestro de escuela en el año 1775. De su formación intelectual sostiene el historiador Juan Alvarez que fue un "tolerable autodidacto".


En 1778 contrajo enlace con Nicolasa Costey y desde el año siguiente ocupó las funciones de Administrador particular de Tabacos y Receptor de Alcaba​las en la Capilla, cargos de reducida rentabilidad, acordes con la mo​desta población del Rosario. Diez años después instala en su predio cercano a la Capilla un negocio de pulpería y acopio de frutos del país. A ambas actividades añadiría, en la madurez de su apacible vida pueblerina, la literaria. Cuando en el año 1801 aparece en Buenos Ai​res el "Telégrafo Mercantil, Rural, Político e Historiógrafo del Río de la Plata", Tuella es el único suscriptor del Rosario y remite al periódico  unas Décimas destinadas a recabar  limosnas para rehacer el Santuario de la Vir​gen del Rosario, de cuya obra fuera nombrado Mayordomo, publicadas el 1° de setiembre .


A esta poesía le sucede la publicación de su trabajo en prosa Relación histórica del Pueblo y Jurisdicción del Ro​sario de los Arroyos en el gobierno de Santa Fe, Provincia de Buenos Ayres, aparecido en los números del 4 de marzo, 11 y 18 de abril de 1802.


El 15 de agosto de 1802 fue publicado en el mismo medio su artículo Examen crítico, destinado a refutar las afirmaciones de cierto autor anónimo en materia de cosechas de trigo. y  en 1809 Tuella redactó la composición épica Odio a Francia, cuya autoría compartió con Gervasio Algarate, aragonés, de oposición a la invasión napoleónica de su patria, publicada por la Imprenta de Niños Expósitos de Buenos Aires. Su fidelidad a la monarquía española y el incidente ocasionado por una visita del citado  amigo aragonés, que suscitó descon​fianza producida la Revolución de mayo, le acarreó en 1811 la destitu​ción de sus cargos fiscales por el gobierno central, previniéndosele que en razón de sus años se le suspendía el castigo que merecía su sospechosa actitud política. En virtud de un informe del Cabildo de Santa Fe, que testimoniaba su probidad, fue repuesto en los mismos.


Falleció el autor de la Relación Histórica..., en Rosario,  el año 1814.

II. Lo enunciado

Fue Pedro Tuella un publicista español  cuyo grado de conocimientos excedía la media usual en la época y lugar de su radicación, la Capilla del Rosario, poblado desde el que asume su rol de testimoniante contemporáneo del entorno y de relator histórico de su pasado, en el citado texto, que consecuentemente pertenece a un tipo textual mixto, parcialmente Informe y parcialmente Narración histórica.

Un sumario contenido de la totalidad del texto de la Relación Histórica... resulta imprescindible  a la comprensión del objeto propuesto, dado que aporta el marco informativo contextual  del hecho fundacional y relevantes componentes semióticos  referentes del sujeto colectivo enunciado.

Se inicia el mismo registrando la ubicación geográfica del pueblo, el paisaje, la delimitación jurisdiccional  del Partido de los Arroyos en el que se halla enclavado, y las virtudes excepcionales de la Provincia del Río de la Plata, paraje elegido por los descubridores  de las corrientes del Este y Norte para su empresa colonizadora. Señala como corroboración de lo afirmado el haber sido sus tierras el asiento de la primera población blanca del país, la Fortaleza de Sancti Spiritus establecida por Sebastián Gaboto en 1527, primer hito del dominio real y, a la vez, de la evangelización cristiana en la región.

Situado en ese plano de sentido, el autor produce un hiato cronológico para insertar la categoría de ‘lo sobrenatural’, manifiesta en la protección de la Santa Patrona del pueblo, Nuestra Señora del Rosario,  revelada en cuatro relatos de milagros acontecidos en el siglo XVIII. Los mismos preceden a la crónica del establecimiento en 1786 del Convento Franciscano y Colegio de San Carlos de la Orden, aledaños a la Capilla del Rosario, intercalada en el texto con similar atribución de sentido, sobre el “beneficio celestial” con que Dios ha singularizado este rincón de la Provincia en virtud del mencionado establecimiento. 

Del plano espiritual se desplaza al plano real,  relatando el principio del poblado dos siglos más adelante del primer asentamiento de Sancti Spiritus. Lo ubica en el año 1725 en el que arriba uno de los contingentes integrantes del éxodo poblacional  procedente del norte santafecino, trasladado al Sur en salvaguarda de sus vidas amenazadas por los violentos ataques de los malones de naciones de indios indomables como las de los Abipones y Guaycurúes. Un conjunto de indios reducidos, los Calchaquíes, huyendo asimismo de tal hostilidad, conducidos por Francisco Godoy, llegó a los campos cercanos a la Capilla del Rosario dicho año, afincándose sobre las barrancas del gran río Paraná. Paulatinamente se les unieron otras familias de españoles edificando estancias que comenzaron a poblar la desierta Pampa. El relato expresa que ese fue el principio del pueblo, añadiendo el relator  que podía envanecerse de tener su origen en un apellido ilustre como el de Godoy (siendo su homónimo favorito de la Corona por entonces).

Una segunda referencia a los indígenas calchaquíes (indios mansos), los valora como aliados, guapos y defensores de los españoles y sus tierras de las agresiones de los indios infieles. 

La progresiva población del Pago de los Arroyos impuso la creación de su Curato en 1731, bajo la advocación de la Virgen del Rosario, cuya sede parroquial fuera una capilla-rancho, ubicada en el sitio en el que hoy se erige su Basílica catedralicia, tras sucesivas reconstrucciones, una de ellas proyectada en 1801, año de redacción de la crónica.

Una tercera mención de los indios calchaquíes los describe como ‘sagaces’,  en el episodio del  supuesto trueque de imágenes con el párroco. La última  refiere el hecho de su retirada de la aldea (ordenada por el Gobernador de Buenos Aires) a las orillas del río Carcarañá “ya que no era posible que los españoles e indios habitasen en un mismo lugar”. Confinados allí, alrededor de un humilde oratorio fueron mermando, quedando apenas memoria de ellos en el año de la redacción de la RelaciónHistórica... de Tuella, según su propio comentario 

En este punto concluye el relato fundacional de la ciudad de Rosario, así lo designamos porque la comunidad urbana  apelada (receptor social) le atribuyó ese significado, adhiriendo unánimemente a la representación enunciada en el texto durante más de un siglo, acordándole a Francisco Godoy el rol de fundador. 

Seguidamente el autor retoma la práctica discursiva propia del ‘Informe’ sobre el Partido de los Arroyos, presentando una estimación demográfica de su jurisdicción en el año 1801: 5.879 habitantes , de ellos 4.933 españoles y el resto pardos y morenos, esclavos y libres, que moraban en 84 estancias y 80 casas y ranchos dispersos en sus veinte leguas cuadradas. Complementa estos datos con comentarios y cifras económicas y un panorama de la benignidad del clima probada por la longevidad de sus habitantes, motivo de asombrosos comentarios del autor. Emite observaciones sobre la feracidad de las tierras del Partido, enclavado en la Pampa húmeda,  los factores adversos a la agricultura que constituyen las plagas, el problema social del ‘cuatrerismo’ en las campañas y las regulares sequías de la región.. Para contrarrestar estas últimas Tuella propone la construcción de acequias desde el río Carcarañá y un segundo proyecto más ambicioso, consistente en la formación de una isla artificial frente a la Capilla, para resguardo de las embarcaciones contra los fuertes vientos que irrumpen sobre la costa, procedentes del Sudeste. Tales proposiciones conducentes al progreso económico del pueblo del Rosario de los Arroyos y su  jurisdicción cierran el texto analizado.

Crítica metodológica

A los fines de la mejor comprensión del Enunciado referido a la supuesta fundación  incluimos los siguientes señalamientos metodológicos.

El relato fundacional es la parte más endeble del trabajo de Pedro Tuella, a la que paradójicamente se le ha concedido acríticamente mayor trascendencia.  


En efecto, fundada en el respeto a la tradición oral en la que se basa, la historiografía que le sucedió le adju​dicó la jerarquía de "fuente primaria", jerarquía que conservó hasta bien entrado nuestro siglo. Cuando la investigación histórica dirigió su atención sobre este primer trabajo referido al Partido de los Arro​yos y a la Capilla del Rosario,  intentando documentar lo aseverado sobre la formación o supuesta "fundación" del pueblo del Rosario, no halló documentación alguna que avalara el hecho y sí otra que lo desvirtuaba. La figura de Francisco Godoy, el supuesto fundador de la versión de Tuella, ha que​dado como un mito para el recuerdo en la evolución de la historiogra​fía de Rosario.

 

No se hallan recursos metodológicos analizables en este im​provisado cronista, español de mediana cultura y oficial administrati​vo de profesión, que elabora su Relación para dejar memoria de los he​chos salientes conocidos, pasados y presentes, de los Arroyos, aunque también incentivado por los beneficios de su difusión impresa.


Cabe lamentar tal carencia metodológica res​ponsable de la total ignorancia de dos siglos de historia de la re​gión -desde 1527 año de la fundación del Fuerte de Sancti Spiritus hasta 1725 año de la presunta fundación de Rosario- y de falacias que perduraron largamente, debidas a esta primera manifestación histo​riográfica no ortodoxa.


 Como palabras preliminares al relato histórico referido al pueblo Capilla del Rosario -hoy ciudad de Rosario- Tuella expresa su pesar de "no encontrar las luces" que le hubieran iluminado acerca de su origen, pues, prosigue diciendo:

“no encuentro sino relaciones inconexas de lo que fueron estos campos por espacio de dos siglos que mediaron desde el tiempo de Gaboto..."
  


El hecho es que, no siendo Tuella historiador, sino a la sazón recaudador fiscal y comerciante, al emprender la parte histórica acu​dió a las versiones de antiguos pobladores del lugar, no a los ar​chivos a los que pudo tener acceso por los cargos que ejercía. De aquéllos sólo recogió las relaciones incompletas, inconexas y aún le​gendarias, que incluye.


 Señalamos sintéticamente los datos de la Relación referentes a Rosario considerados erróneos y rectificados por la crítica  histórica:


1. La datación del principio del pueblo de la Capilla "hacia el año de 1725".


(La primera aldea se nucleó aproximadamente en 1760, hasta entonces sólo existió población rural en el Partido de los Arroyos).


2. Francisco Godoy, amigo de los indios Calchaquíes, para librarlos de las extorsiones de los Guaycurúes, los condujo al sur del río Carcarañá, estableciéndose con ellos y con la familia de su suegro Nicolás Martínez en el sitio, dando lugar al "principio de este Pueblo".


(No se ha comprobado documentalmente la presencia de Francisco Godoy en terrenos que hoy ocupa la ciudad de Rosario, a quien Tuella le atribuye indirectamente la calidad de fundador al decir que el pueblo podía envanecerse de "tener su origen de un personaje que tenía el ilustre apellido de Godoy", aludiendo al favorito de España. Este error perduró en la historia de Rosario hasta la cuarta década del siglo XX, a tal punto que hasta recientemente una importante avenida de la ciudad llevaba su nombre).


3. Afirma Tuella que tras estas primeras familias pronto llegaron otras estableciendo estancias en estos campos.


 (No fueron éstas las primeras familias establecidas en el lugar de la futura urbe. Las de Ludueña y Montenegro se radicaron allí anteriormente.)


 4. El trueque de la imagen de Nuestra Señora de la Concepción por la de la Virgen del Rosario, a pedido del cura párroco a los calchaquíes.


(La investigación ha demostrado que la imagen de la Virgen del Rosario fue llevada desde la estancia del Cululú hasta Santa Fe para preservarla de los indios 'bravos' y era propiedad de españoles no de los calchaquíes. Al crearse el curato de los Arroyos en 1730 la imagen fue remitida a la capilla designada parroquial, de Domingo Gómez Recio, ubicada donde hoy se erige la Basílica de Rosario. Tal trueque, pues, no existió.


Es verídico el pedido de los calchaquíes, que la habían venerado en la capilla del Cululú con anterioridad, pero no les fue concedida.)


5. No ha podido precisarse el lugar adonde tuvieron sus tolderías los calchaquíes, conducidos según Tuella por Godoy, pese a que el mismo los ubica a "cuatro o seis cuadras" de la capilla del presunto pueblo.


Sí, se conserva la orden del Gobernador de Buenos Aires, Bruno Mauricio de Zabala, disponiendo en 1730 que los calchaquíes fueran trasladados desde su incierto asiento hasta la vera del río Carcarañá, donde fueron reducidos.


6. La Capilla reconstruída por Santiago Montenegro fue habilitada al culto el año 1753, no en 1762. La misma no se edificó sin cimientos, como asevera Tuella, sino que al construirse la bajada de la calle Córdoba éstos quedaron a flor de tierra y concluyeron desmoronándose.

           7.  El milagro atribuido a la segunda imagen de la Virgen del Rosario (1773), cuyo cajón no pudieron desclavar los dominicos de Buenos Aires y se abrió fácilmente en este pueblo, fue investigado por el historiador Augusto Fernández Díaz, llegando a la conclusión de que se trataba de una leyenda sin asidero.

"Este es un milagro que recuerda al de la Virgen de Luján, y consultado por nosotros los actuales padres domi​nicos, podemos hoy estar en la seguridad de que nada de eso ha existido."
  


La imagen que se venera en Santo Domingo de Buenos Aires data -según Fray Reginaldo Saldaña- del año 1586.


Acerca de la trasmisión verbal en la que el cronista ha basado su relato, nuestra estimación sobre el carácter de los testimoniantes es que éste recurrió a habitantes comunes con un nivel de instrucción de medio abajo para la época, probablemente parroquianos de su propia pulpería los más jóvenes y otros antiguos pobladores memoriosos de avanzada edad; hombres y mujeres innominados, sin mención alguna de testigos calificados socialmente en el villorrio, lo que refuerza nuestra inferencia relativa a las inexactitudes comprobadas por la crítica histórica


Cabe reiterar al respecto, que Pedro Tuella superaba el nivel cultural medio de la población de la Capilla del Rosario, pues al establecerse en la aldea a los quince años de su arribo a Buenos Aires ejerció el cargo de maestro de escuela, que anteriormente había desempeñado en una de las misiones. Dicho nivel le valió, sin duda, la designación de sus oficios de recaudador fiscal. Es presumible que trajera de su tierra natal la aficción literaria, que desarrolló públicamente siendo sexagenario. No obstante, a juzgar por el análisis detenido de la Relación, no fue un observador culto, como puede afirmarse de Félix de Azara quien elaboró medulosos trabajos sobre el medio paraguayo y rioplatense, precisamente en la segunda mitad del siglo XVlIII en la que Tuella transitó por la misma región. De ahí las fallas de lógica, desprolijidades y credulidad que abonan la falta de rigor de su trabajo.           

III. La enunciación

La obra de Tuella, como se expresara anteriormente, incluye dos tipos textuales: Informe y el Relato. A los fines del análisis sociocrítico se deslinda el segundo del primero - que configura su marco contextual – centrándose el mismo en el relato histórico del origen urbano de Rosario, cuyos elementos componentes aportan las singulares marcas identificatorias del sujeto cultural colonial  rioplatense  de  principios del siglo XVIII.

Desde la perspectiva  de la definición de Cultura de Edmond Cros, creador de la teoría sociocrítica, según la cual ésta es “el espacio ideológico cuya función objetiva consiste en anclar una colectividad en la conciencia  que tiene de su identidad”, el texto considerado presenta la peculiaridad de fundarse en la tradición oral, por lo que puede reconocerse en él, a través de la voz del enunciador, la fuerte presencia discursiva de la colectividad, actante y enunciadora a su vez. Ella constituye la vertiente que infunde al relato su sistema de valores y representaciones, en cuya virtud el tejido textual adquiere densidad  y contundencia en cuanto vehículo del trasfondo ideológico. Publicada la Relación Histórica..., la población de la Capilla asume su versión del origen urbano.

Prueba de lo afirmado es la perduración  tan prolongada y sin divergencias de un texto que desde el punto de vista historiográfico exhibe la inconsistencia metodológica señalada. Recién en el año 1924 emergen las primeras disensiones parciales  sobre sus asertos, en particular acerca del presunto fundador, que carecieron no obstante del suficiente peso  para  detener los preparativos de la ciudad  a celebrar con gran pompa el Segundo Centenario de su Fundación, en el año 1925. Los grandes festejos aludidos son muestra fehaciente de la credibilidad atribuida aún  al Relato de Pedro Tuella, convertido en virtud de sus múltiples transcripciones en texto oficial  de la presunta fundación, por el mítico Godoy. 

La enunciación de este discurso textual, que registra la singularidad de un doble enunciador exponente, simultánea o alternativamente, de una subjetividad individual y del sujeto colectivo de la vecindad urbana, construye la representación de sí  en las marcas de sentido que seguidamente  son caracterizadas.

En primera instancia, cabe observar que el mensaje de la publicación está dirigido a un receptor social de nivel cultural elevado, los habitantes del Virreinato lectores del periódico de Buenos Aires, sus autoridades y, eventualmente, las de la propia Metrópoli.

El párrafo que introduce el texto revela, mediante una perífrasis que no logra ocultar su verdad, la ambición de una jerarquización del poblado, al expresar: “por ser ya un pueblo bastante crecido, se avergüenza de que se le trate con el nombre de Capilla”.

En subsiguientes pasajes es reiterada tal marca valorativa, mediante elogiosas expresiones, tales como las de ‘tierra elegida’ o ‘la más agradable’ a los ojos de los conquistadores. Las que llegan a la hipérbole: “Y si de algún país se debe hacer memoria distinguida con preferencia en la  Historia de la Argentina, lo merece sin disputa este, en que se halla situado este Pueblo”.

Tales expresiones revelan -según la teoría sociocrítica- un enmascaramiento del ‘sujeto del deseo’ colectivo inconsciente.

Después de hacer referencia a la primitiva ocupación del espacio rioplatense, el autor  introduce una serie de relatos trasmitidos por la tradición oral comarcana con otra hipérbole encomiástica del pueblo del Rosario, en la que expresa: “Estos acontecimientos... se comprenderá que no son acasos si se combinan con los sucesos recientes, que en nuestros días llenan de gloria a este territorio: pues en él se hallan los documentos más tiernos de nuestra religión.”

En este último juicio se advierte el núcleo de una visión reconocida, ya que los desarrollos discursivos  son considerados como verdades incontrastables por la colectividad que los ha recogido y retrasmitido por generaciones, a nivel del no consciente. El Providencialismo constituyó en esta comunidad de la centuria dieciochesca, en efecto, una convicción  vivida y representada, una práctica ideológica operante en todos los actos, tanto públicos como de la vida privada de los residentes en la Capilla.


Tuella pone de manifiesto la religiosidad de los habitantes del poblado y la suya propia con declaraciones como: "Primeramente es la milagrosa imagen de la Virgen del Rosario"; "Lo cierto es que este pueblo goza patentemente de la protección de su So​berana Patrona." Tales expresiones hacen referencia a prodigios relatados, que le merecen el juicio siguiente:


“Estos y otros raros sucesos que a mi no me toca per​suadir como milagrosos, la piedad los debe al  menos reconocer como  unas señales de protección de la Santísima Vir​gen, dadas a los que saben cuanto deben esperar de ella.”

Coherente con  el deseo de jerarquización del pequeño pueblo objeto de la Relación Histórica, se articula internamente en su texto la forma simbólica  del imaginario social de la ‘apropiación’, referida al presunto formador del núcleo urbano, Francisco Godoy. Generalmente presente en los mitos fundacionales existe el propósito de legitimar la fundación con atribuciones de nobleza que cimenten la continuidad de la identidad colectiva. En este caso es significativa  la vinculación del personaje con el apellido ilustre del favorito de la Corte española, en un intento de adjudicarle una prosapia hipotética, transferible al pueblo. Si bien la intencionalidad por parte del autor de obtener  prebendas personales, no sería ajena a tal apropiación. 


"Este fue el principio de este pueblo; y no sería mucho si entre sus glorias hiciese vanidad de tener su origen de un personaje que tenía el ilustre apellido de Godoy."
 

La praxis lingüística de la dominación  tuvo en Pedro Tuella un real exponente, en su condición de fiel súbdito del régimen hispánico y en tal sentido coadyuvó a sus fines políticos e ideológicos.

Frente al indígena colonizado, sujeto de la enunciación, cumplió la función del colonizador, sujeto del enunciado. Su discurso dominante, referido a la alteridad del indígena , presenta dos variantes, la de la asimilación de lo asimilable (los indios mansos  y reducibles que fueron los calchaquíes) y la de la no asimilación de la diversidad ( los indios bárbaros o ‘bravos’ que fueron los abipones y guaycurúes) . El episodio del presunto trueque de las imágenes trasunta una positiva consideración social del grupo indígena. Contradicción sintomática de la difracción del sujeto cultural colonial  de la que el autor del texto fuera Enunciador.

Fundamentan el análisis las dos citas siguientes.

Tuella les asigna a los indios calchaquíes  que arribaron con Francisco Godoy la categoría de co-fundadores subor​dinados o aliados.

"Era de los Calchaquíes muy amigo don Francisco Godoy, y por libertarlos de estas extorxiones, los trajo a estos campos que estaban defendidos de los Guaycurús por el Cará-cará-añá, que les sirve como de barrera. D. Francisco Godoy se vino con ellos y con su familia...


Tras éstas no tardaron en venir otras familias que entablaron estancias, porque a lo agradable de estos campos se les juntaba la conveniencia de tener subordinados, o diré aliados, a los Calchaquíes, que eran guapos, y conducidos por los españoles defendían estas tierras contra todo insulto de los indios infieles..."
 

Al primer estadio de una ventajosa alianza de españoles e indígenas le sucede otro discriminatorio, justificado por el cronista explícitamente.


"Tenían los Calchaquíes sus tolderías en distancia de cuatro a seis cuadras de la capilla de los españoles; pero luego que se fue aumentando este vecindario, ya no era posible que los españoles e indios habitasen en un mismo lugar y fue preciso destinarles a éstos la costa del Cara-cará-añá..."

Puede observarse, en este último juicio, la convalidación del Enunciador de la política oficial vigente en el Río de la Plata referida al indígena. Considerando que su fuente fue la tradición oral, es decir, la voz de la comunidad, puede inferirse del texto la sujeción ideológica de este sujeto colectivo. Una representación reveladora de la concepción  ambivalente  del ‘Otro’, marca textual identificatoria del sujeto colonial americano, que constituye una constante del fenómeno de frontera cultural.

A modo de conclusión, retomamos el tema de la perduración temporal del texto analizado más allá de la finalización del período colonial  en 1810,  fundada en causas relativas a dos planos principales: 1. El proceso de cambio estructural en la sociedad colonial, de larga duración, evolucionó lentamente  en lo concerniente al sistema de valores, con excepción del valor de Libertad instalado en la sociedad desde dicho año, con sus variantes locales de afirmación de la autonomía de los pueblos o federalismo del interior. 2. En el plano historiográfico. el primer relato poblacional de la Capilla del Rosario, formulado por Pedro Tuella en el año 1801 , fue reiterativamente transcripto por los historiadores, sin ser sometido a la crítica histórica por más de un siglo. Tal aceptación unánime revela  categóricamente su potencia representativa del imaginario colectivo de la  ciudad.

La investigación sociocrítica basada en la semiosis del texto de la Relación Histórica de Pedro Tuella esclarece, de tal modo, la perduración prolongada del mito de la fundación de la actual ciudad de Rosario –el ‘mito de Godoy’. Paralelamente, revela en el relato significativos indicadores concernientes a la identidad del sujeto colonial rioplatense, un discurso dominante reflejo de la visión del mundo hispánica, en el que hacen su irrupción categorías ambivalentes sobre la presencia del nativo del nuevo mundo, recogidas de la tradición oral por el autor, convalidado por la comunidad urbana como texto fundacional.
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